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Reses y Abasto en el Matadero de Córdoba 
POR 
A ~ 1 A l\ O O R U 1 Z [' R 1 E r O 
La provisión a los pueblos de alimentos, hu 
sido si.:-mpre ten.o eco~ómico de gnm E'nvcrgo-
dura y hondo pr<'ocupoción para las autoridude~ 
legislativn; y municipnlPs. 
De-de los ;iempo' rmís antiguo,, podPmO~ 
decir que nucen los re¡:lnment11ciones qu<' regu 
Ion In provisión ul puehlo de Hn i11udes quP pro-
porcionum!l en cuntidud y culiddd, u lu ¡ur qu C' 
en buruturu, los comes de mós común cono,urno. 
Lu come que. por fi gurdr entre lo' ohmenro' 
mús importantes de l o~ que consume el hombre, 
ha merecido a través de los tiem pos y rdorl<-.,, 
objeto de grandes r!'glnmerllncionc<, lleg-n u 
nuest ro~ di¿•s o po;l'er uno 
l nborio~n y por ende comp:c-
jísinul leg-blución. 
Sin nece;idod de remontar-
nos u tiempos lejanos, hoy 
nos encontra mo s ron muy 
análoga' costumbres n In> es-
tabl!'cidn' Pn In anti¡¡üedod 
en cuestiones de tun copita! 
importnncio cuol representa 
el nbn,tu de las carnes 
Lo< priml'ro' dat o ' que tenemos¿,.¡ abu~to 
en Córdohn, dutrm del ui10 1 - 1 () en urHl< orde-
non78S dP r nrnicerin, dnudc ~e <!'tubl<'c r•n y 
eiC',cribPn tocl<•s lo, >Crvício' ele nhu<t<'' d<' lu 
e mw. l!n L"st •• cpocn fm• cu ,ndo '" <"~"<'11 l11 llu 
rnndu HOLSA DE QliiEHI~A. Cndn '"'' me"c' 
st• nbriu Ull H'~ht ro, Í•lscrtl tit'nrlo,c lus cubcz¡h 
de ¡¡un 1do de lns cli'>tinlih (''P~cic' q rr C' que1 i.;n 
~lh duC'ñO' fu t'~J'Il 'Jcrilkudu-, Pn d mntucl<'l"o. 
El AyuntllmJ<•rrro ~" i'' " "'>iu·,ub 1 d~ 1'11.1-. }' la~ 
llevuba u llllH c.fphe>u de "" propi••d11rl donde 
pu~tobhn h11~1 11 tunto l'rt\ lll'~udo Pl trrmo pu1 u e l 
'ucrillcio. U,tu vez ' erif. c el> éstll, n '' " pro¡oieto 
r a rio~ rlt• "" rt•,e~ que e-n 
n ndn hu biun i nt t\ r\.P u ido 
d,•,dl' d d iu en qut> , ,, vNifin• 
111 C'l l C'¡!l' tr o, ¡,, <'ll tiJ•gulmll L'i 
import<' do' ¡ ,,~ r<''"' q rrt· cud n 
ur'o r"cribrPm n liiiÓn dC' 
1 ' pro•cto' que ri tó<'~''" en el 
merc·,,<]o ,.¡ dro t•n qu<' hr<'rll ll 
mnt ndn~ lit '> rnlwtu ' d<' gn 
nudo. 
En P~tP correr de lo> ticm- Toro (,h• rozu .undu ht1:u Jt>ti l'trl 
El ¡w..,unal t'lllllll.flldo dt• 
e ; te "C'n ício lo lorm11bun: un 
pos y con el evolucionismo 
que se C>tú imprimiendo a torios lo> fuctorcs 
cimentudote'i del progreso ecunúmico de lo~ 
pueblos, el abasto de lns cnrne> no gozo de todo 
el uuqc necesario pnrn rnurchor en linea recto y 
progre;,iv<1 al unisono J c otros naciones. 
Lo mayor pmte de lo;, munici pio; c;,puñoiPs 
no han prestudo el dinamismo necesnriu n estu 
cue'itión )' si ol~uno por excepción escupurn 11 
este cnrilcter general, sin rludu ulgunu lo hoce 
hujo el punto de visttl lrrcrntivo, sin parar mien-
tes en cumplimentAr In misión fundamC'ntnl de 
In institución riel ubusto paro que fué creado, 
cual es suministrur curncs sanas y hurmus. 
fuctor, un fiel y un wmane ro. 
Al prim c>ro Sl' IC' LPnio cncomenda d11 la pnrtt' 
sanitaria y 11lgo de odmi nist rncíó n y o los sc~un 
dos lu fisr11 lizutióu )' udmmto;tración. 
En In~ nntl'!> dichas ord<'nnnu" )" l'n 'll cupi-
w lo XV III lc<'mos q11e "' fi pl lm de tener cuentu 
de todos lo~ regi~tro' dP los go r.ados, t t>nient:o 
:.iempre e n cue ntn lns cédulas d e l cabildo. 
Si sobrara nl~.:un 11 res de lus inscrila" 11 los tre' 
mc~l:'S, -;e ¡ws •ni por boja, y <;Í en en• o contru-
rio full un1 nlg'll!IU, 'e IC's concede un plu.r.o d~ 
quince di11s ul g-onadero pnrn que lu rcpong<~ , y 
~i osi no lo cumpliere~" le cu~tigtiiÍ<l on lu pena 
de tres mil rnnrttvetlís de m ulta . 
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Por esto é poca ew In ciudad lo enca rgada de 
tomo r en arriendo a la !g-!es io el a basto de ca rne 
pu¡;ti ndole por e llo 7 . 700 mora vedís y cie n pa· 
res de gall inas . Así mi~mo, e l fiel hobí>t de !le· 
vur el patrón que ;,e hace en junto de todus los 
pa rtidas d<' gn nndo y los relacione~ de lus copios 
de tll cavn l~ y ul moxorifadgo. 
Hncio el uño l 7 80 fu é presentudu por e l mor-
To ro de razu anclt1luw rubin 
qu és de lo Vega unn proposición que junto· 
me nt e con unos acue rdos de !u ciu d!ld se ma ndó 
dejar sin efecto IH llumado BOLSA DE QUIEBA 
o !u que Pn un principio hacíamos referencins , 
osí como ul mismo tiem po se d ispuso que el 
r<>gistro se ve1 ificora diaria mente y no como hos-
tn uqui se venia hociendo. 
S ie ndo alcalde de lo ciud ud e l Duque de A!-
modóvar en e l nño 1 820, se huce e l primer 
reglamento con motivo de la construcción de l 
motode rill o y e n el urtic ulo 1 1, d ice: «Los ga -
nado' que no proccdn n de registro se mata rá n 
d!'spué ;, de UlJUéllos, pura e vita r confusió n e n la 
nn,·e cnlosudo, con lo mi ra el e focilil>n lo lim· 
piezu.» 
En lo octuoliduel el obnsto se hoce por vurios 
Abasteced ores y una Sociednd de G unode1 os ele 
Córdoba , si"'" do f'S iu ult imo la enca rgado de 
rf'gulm lo~ precios que hun de regir e n el me r· 
cnd o d urnntc lu sema na. 
Su o rgn ni7.ación se e fect úo de la mane ra si· 
guie ntc: 
Todo gonudero pe r:enecie nt e o lo Sociednd 
y que d c~ee sucrificor a lgunn res, re¡:islru e u 
dicho e m idud <'1 n.-.me ro elt> e!lns y el precio por 
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coda kilo, el que hu de estar de ucuerdo con las 
exigencias del mercado. llnH ''el cenado el re· 
gistro se procede al orden de sacrificio, siendo 
lus primeros aquellas que menos preci o pnseun 
dPnlro de los registrndns }' o continuaci<ín los 
que le sigan en precio por orden crecien•e, pu-
diendo suceder que el número de cabezns regis· 
troclas no lleguen u las demandAs que tengan 
formuladas l o~ cortadores para lo vento, en cuyo 
coso, los Pnrnrgudos de garanti7.nr el consumo 
son miembros de lo Sociedad . Puede suceder 
rambién el coso contrario, es decir, que las ca· 
!Jezus illscri tas sean tmís y entonces ; enin lns 
primeras en matarse en lo semnna entrnnte, 
siempre que en el nuevo registro no existan 
precios infe1iores ni ki lo de carne que u c; tn 
cabezo le tengo usignndo el ganadero. 
Los abastecedores particular<'s ' e proveen de 
un rr"llmte, el cual visita ]a, pnrridus de gunados 
en lus localidades donde existen, haciendo el 
oprccio de la res leniendo en cuenta su proce-
dencia, calidad ele los pustos, costo del arrns1re, 
etcérern. 
Las reses comprados son !levadas a unn fi nco 
cercana a In Copiwl, propiedad de los nbnstcce· 
dores, donde pos ton hasta que !!e¡;n el momento 
de sacrifica rlas, llegndo el cual pasan a mnnos 
del cortador n quien corresponde reali1.0r In 
venw al público. 
Tipo de cebrn o;;en ene cordobesa 
Por lo que afecta al abasto do] ¡:anudo J~ 
cerdo difiere en algo del descritu, puesto que 
en lugar de corresponder tl In Suciedud el puner 
los precios lo hace la .Junto de Abo>tos. 
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GANADERÍ A 
l.a com¡.ro se lmce n peso, siPndo estipulado 
dt ontemuno el precio. 
Animales de abasto. Jlam11o.- Snbido es 
que los tipos de carnes de ubuslo son buenos o 
malos según el gusto del público. Así vemos 
que tipos excelentes de carniccriu por su pro-
pensión al engrasamiento, muy codiciddos en el 
extranjero son rechazado~ sistemáticamente por 
el pueblo meridional acostumbrados a la carne 
fibrosH de nuestros bovinos, rerhazando en el 
Toro de ruzu undnluzo negro 
mercado toda aq uello que ~e le pte~cnLe co11 
mediano cantidad de grusitud. 
A este respecto, los obAstcccdore'> de carnrs, 
rebajan de las re es sacnficadas c,,nttdades 
exorbitantes de sebo en aquE>IIos que •e pre ec;-
ton al sacrificio en buen estado de cnrn!'s; de 
nquí que lo mayorín ele los nnimnles que nbus-
tecen el mercado cordohPs formen un grupo 
¡:luhnl de 11 ni mule' enjutos . que hun sido previu-
meute dedicados ol trubojo. yu que el ganudcro 
sube a lo que se expone si manda ol muHtdero 
sus rc5e~ en un estado muy avanzado d~ cebn-
miento En su con,ecuencia, el tipo de carnice-
ría r'peciP ho\ ina r>tiÍ perfectamente defi nido 
r n r' te mutadero. Corre~pondc u lu rozo de tipo 
riberLño del Guudulq uivir, de coloración retinta, 
eumétricu, perfiles corregido,, ampulosos en 
sus fo1mos )'finos de extremidode,, cuyo núcleo 
¡>lincipel se encuentra en l'nlmn del Río, 11 pe-
sor de que por sus rxcelentes condiciones de 
carne )' trabajo propende u difundirse en todo lu 
zona gunudPm. Alrededor de este tipo clásico 
de mmndero existen otros dos; el ganado negro 
de In cmnpiñu. caracterizado por ~~ moyur es-
queleto . tipo que pudiéramos df'cir Ps mñ' rús-
tico y sufrido, dando por consiguiente curne 
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mth fibto,n, como CCH•~ecul'nr n rlt•l tmlmjo in 
tensivo n q ue e~tu '<OmPtido. Y otro " lu gran 
roza rubi¡¡ endoluw, hipNmt'tricn , t u m exilíneo y 
longilnwn, Cl"" pnulatinunH't•tc \ ' 11 dc,uporecic-n-
do , vNdndPro t ipu de- cornicNtu con rendimien-
tos 11 In < unnl de 300 k. lo~ lo, toro,. Su núcleo 
prindpul '>e encuentro e 1,, lur i¡'O de I n~ marge-
ne> del Gundulquh·ir entre Córdoba y Sr•ville 
O•·ino.-EI tipo l¡'enernl de cnrnin•ri11 lo for 
mo J.., r11zn compirie:-.a rnzn ··~1 11mbn•m de undn-
lucin, en le rual se han compugin<~du !u~ funcio 
nalidndes dP produccit>" de lono y curnc . que 
son por lo CJIIC '" les cxplotu en e l agro cordo-
bt's . Adr•m•í-. tl<' c:.to ruzu rxbtet• la merino fmu 
y m<'rinu cntn.'fino, onimoles dr 'nenor tllmeño, 
p;,pe•·iuliwdo~ en la producción de lunn, ¡wro 
no por C>O dc-jun de aba~t t>rt•r t•n t.trnmle'> r un t i 
dude, u c:,re mercado. 
Copnno. Todo~ los nninml•·~ dc es to e~pecie 
de producctón luctr•u qu<· ¡><'rl<'n<·Cc-n o lu raza 
granaclinn co;,tc•t1u u c ruwdn d<' C'tas dos ra~"" 
con In m zu indi~cno, ticnt•n como todu ht• mbru 
C~rdO\. negro.; \.!1mpihos 
lecht•rn .,u fnol en e l matadero; pern su princi 
pul pro ucción es la OtliE>riorme .ti! dc>erita; 
por eso no le concedemos grnn importunciu-
en cuanto ul obn;,tecímierllo t:ú rnico y consti-
tuyendo rle;,n<' luego un grupo muy dC'~it.tuol en 
caroct C'rt·~ étnicos y m uy di ficil de cotnlogar 
?.OOt é t: n icuiUCHIC . 
El \'C·rdudcro tipo de ca rnicería de (•srn e;,pe 
cie lo obstento la cabra "Serrano r nrdoheso, de 
colorac1ón blanca o cer!"ñn , cuerno~ en e;piral 
dirigido~ hac:in atnís, pr>rfil ultrucon' ex ilíneo, 
caro con u da en chnnún, gru n cot pulen cía y a la 
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que pudiéromos incluir e n los signo d el 
tri¡:umo df' Bt~rnn. 
E~tll rnzu cns i d c"'Purecidu, mer ece u na m a-
yor ntcncic\n por purte d e la Veterinaria, ya q ue 
de ~icmpre >u, 1 e bonos n ume rosos han const i-
tuido um1 de las ba~es principales del a b ast o>ci-
mit'nt o. 
Porcino.- El ¡:unndo de cerda que se st~cri ficu 
perte nece 11 los dos tipos étn icos mils genc roli-
7.Mlos f'n '"'e"t ro "uelo, e l co lorado procedente 
d (• Ext rcmud urn y e l negro la mpi i'io cordobé s. 
Tu nto llllO co rno otro son de franca funciona li-
dod udipogénico, pero no obstante y especi al-
me nte t' l segun d o, es muy aprecit~do ent re los 
gnnaderos cord nbe se . .;, precismnente por lu grnn 
prnducdcin de tocino necesurio pa ra lo a limen-
tncic\n del personu l gunudero y base así mismo 
In g-rusu- de la indust ria chac inera de ma yor 
c.onsumo cnt re el personal obrero . 
Lo tendenciu s istem áti ca y de resultados ma-
léficos de obte nt'r animules de uptitudes mixias 
- t'xplotados por In uplicnción de su esfuerzo 
m uscular, o hien productores d e leche c te. , paro 
mn.; rnrde nprovcchurlos co mo de carniccría-
dific ultu c onsiderablemente e l q ue p ueda Jo-
c¡torsc lo tipificació n de razas de a basto, ade-
mós d e no proporcionar un máxim o de rend i-
miento como el animal altam ente especinlizado 
u este fin; por lo c u nl es a nosotros Jos que co-
rresponde lnho rnr p or el fo m ento J e prod ucción 
dP ttnitnttles que re umr n lus determ inad os y fijas 
r:m uctcrísticus de pro ductor de ca rnes . 
G A NADERÍA 
Es para nosotros una gran sal isfuciótt ver que 
un grupo aunqttc no muy numeroso de ganade-
ros, prestan gran ntención o este problema, y 
hastn se dedican exclu~ivomente n la produc-
ción de an it~oule> de ubosto, con selección zoo-
ternicn, regímenes ulimeoticios adecuados, erce-
tern, todo lo cuul hn de facilitar en su día In lle-
guJ u n: iJ cul de consecución del tipo que pre-
conizumos poro los distintas mzns. 
Este ~istenut nctuul de ubosto que tiene esta-
blecido Ctirdobu nos parece ha llegado o stt fi -
nnl por lu cronicidad de sus defectos, pttes no 
tiene cxplicnción raciono) que trulitndose de unu 
comurco que se distingue por su producción gn-
nndcra superando en alto grndo ol co t~sumo de 
ca me, como nos lo pruebn su curocter de expor-
tadora a olrns regiones, uún perdure en este 
matndero el sistcmu de intermt'dierios-abastece-
dorrs, que lejos d~ brindar elqún bien común, 
,u ucción en estas operaciones tmen como con-
secuencia el encarecimiento dPI producto por 
los múltiples recargos r¡ue hn de sufrir puru que 
ellos tengan ganencins exorbituntes. 
Es necesario que el municipio de Córdoba, 
por bien de la cmdad y como ejecución de 'er 
' 'icios de uttlidad, dé calor u problema de tun 
alto volor económico y usí ulgún díu no muy le-
jano se habrá lognrdo desuhuciur lo establecido, 
que no es otru cosu que la monopolización, 
cutmdo lo que debiera ser es la municipali-
znción 
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